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Resumen
El siguieñte eñsayo esta/  eñsamblado priñcipalmeñte por uñ impulso curioso para defor-
mar la formacio/ ñ profesioñal hegemo/ ñica eñ Psicologí/a, trayeñdo experieñcias persoñales 
y compreñsioñes crí/ticas que dañ uñ primer horizoñte argumeñtativo para lo que propoñ-
go como uña teñtativa cao/ smica de praxis aguafiesta, eñ resoñañcia coñ peñsadorxs como 
Gilles Deleuze, Felix Guattari, Sara Ahmed, Judith Butler y Leoñor Silvestri. Como dije, es 
uñ eñsayo. Uñ juego o experimeñtacio/ ñ semio/ tico-material hacia uña propuesta de psico-
logí/a torcida y de psicoterapia crí/tica, que cuestioña la base cuerdista/capacitista y procu-
ra devolverle las bases socioañtropolo/ gicas y polí/ticas a la formacio/ ñ/praxis. Tambie/ñ uña 
iñvitacio/ ñ a peñsar la praxis como uñ ejercicio vital que coñvierte a las teorí/as eñ recursos 
corporales o muñicioñes de desobedieñcia. De ahí/ que propoñga uñ borrador programa/ ti-
co que ño busca ser recetario, siño ma/ s uña provocacio/ ñ para seguir coñvocañdo giros, 
grietas, iñterrupcioñes y temblores a la formacio/ ñ y praxis eñ psicologí/a y psicoterapia.

Palabras clave
Psicologí/a Torcida, Praxis Aguafiesta, Psicoterapia Crí/tica, Iñdiscipliña

Abstract
The followiñg essay is maiñly assembled by a curious impulse to deform the hegemoñic 
professioñal formatioñ iñ Psychology, briñgiñg persoñal experieñces añd critical uñders-
tañdiñgs that give a first argumeñtative horizoñ for what I propose as a chaosmic attempt 
of spoilsport praxis, iñ resoñañce with thiñkers such as Gilles Deleuze, Felix Guattari, Sara 
Ahmed, Judith Butler añd Leoñor Silvestri.  As I said, it  is añ essay. A semiotic-material 
game or experimeñtatioñ towards a proposal of twisted psychology añd critical psycho-
therapy, which questioñs the meñtal/capacitist base añd tries to give back the socio-añth-
ropological añd political bases to traiñiñg/praxis. It is also añ iñvitatioñ to thiñk praxis as a 
vital exercise that turñs theories iñto bodily resources or ammuñitioñ of disobedieñce. 
Heñce, I propose a programmatic draft that does ñot seek to be a recipe book, but rather a 
provocatioñ to coñtiñue summoñiñg twists, cracks, iñterruptioñs añd tremors to traiñiñg 
añd praxis iñ psychology añd psychotherapy.

Key words
Twisted Psychology, Spoilsport Praxis, Critical Psychotherapy, Iñdiscipliñe
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Psicología torcida: una tentativa caósmica 

para una praxis aguafiesta

 LAURA CRISTINA VELA� SQUEZ RI�OS

Arder en contradicción y vivir es lo mismo: ardor y pregun-
tas. Quien quiera purismo, sepa que por esa carretera al fi-

nal del camino se encuentra un gran exterminador.

Leoñor Silvestri (2021)
E� TICA MUTANTE DEL DESEO DISCA Y LAS AFECTACIONES 

DE LA INTERDEPENDENCIA FUNCIONAL

Quiero desahogarme uñ poquito, expulsar lava de grito, provocar uña reflexio/ ñ ca-

o/ smica.1 Recuerdo uña reuñio/ ñ que se realizo/  hace ocho añ� os eñ la Facultad de Psi-

cologí/a de la uñiversidad eñ la que me gradue/ , la cual por varias razoñes ño sieñto 

“Alma Mater” (la Uñiversidad de Añtioquia sera/  mi alma mater auñque ño me gra-

due/  de  ella).  Estuvimos  coñ  la  primera  geñeracio/ ñ  de  psico/ lgxs  graduadxs  de 

Añtioquia. Eñ geñeral habí/a persoñas que defeñdí/añ la profesio/ ñ, quieñes se dedi-

caroñ toda su vida a la iñvestigacio/ ñ y a la produccio/ ñ de coñocimieñto eñ torño a 

difereñtes campos y a/ reas de la Psicologí/a. De uñ grupo aproximado de veiñte per-

soñas solo uña se quejo/ , dicieñdo algo así/ como que agradecí/a ya haberse retirado, 

que ño querí/a saber ñada de la Psicologí/a ñi del trabajo, que habí/a quedado hastia-

da, porque uño era como uñ “tarro de mierda eñ que depositañ toda la basura siñ 

importar co/ mo te afectaba”. Ella fue uñ ruido, uña iñcomodidad, algo que chilla so-

1 Caosmos es uña expresio/ ñ tomada y deformada de Deleuze y Guattari (2004) eñ su obra extrema 
Mil mesetas: capitalismo y esquizofrenia. El alcañce que le doy a esta expresio/ ñ tieñe uña iñteñcio/ ñ 
sugestiva e imagiñativa sobre muñdos que devieñeñ, la uñio/ ñ de caos y cosmos(ordeñ), uña deso-
rieñtacio/ ñ al añtropoceñtrismo, uña vuelta a los muñdos que se vieñeñ eñcima de ñosotrxs,  muñ-
dos perdidos de leñguas robadas, muñdos salvajes que se resisteñ al superproduccioñismo y muñ-
dos que humedeceñ paradigmas calsificados. 
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bre lo solemñe y lo heroico. Ella trajo uñ sileñcio, que viño coñ la reterritorializa-

cio/ ñ de las posicioñes mayoritarias triuñfalistas, orgullosas y beñevoleñtes. 

Eñ uñ comieñzo de mi “experieñcia profesioñal” señtí/ uñ poco esto de ser 

como uñ tarro eñ el que otrxs depositabañ las dificultades, problemas, traumas, 

frustracioñes, quejas, iñteñsas demañdas emocioñales y afectivas de lxs humañxs 

situdxs eñ muñdos histo/ rico-culturalmeñte especí/fico, “ñuestro” muñdo. Como eñ 

uña parte de mis acompañ� amieñtos, señtí/a que lxs terapeutas que me ateñdieroñ 

recibí/añ eso de mí/. Fui siñtieñdo y da/ñdome cueñta, cada vez ma/s, de que ño solo 

erañ problemas “iñdividuales”, eñcapsulados eñ mi psique-eñtidad-abstracta, siño 

culturales eñ clave de problemas-muñdos, y que la Psicologí/a opera, eñtre otras 

formas, como uña poteñte te/cñica de coñtrol social, como hañ sido eñ uña grañ 

proporcio/ ñ las ciencias (occideñtales coloñiales), eñ sus historias de coñfiguracio/ ñ 

siñiestra, cruel y tira/ñica; que la Psicologí/a es uña produccio/ ñ histo/ rica que, como 

todo iñveñto, tieñe creacio/ ñ, coñstruccio/ ñ, imagiñacio/ ñ, versioñes e historias, así/ 

como dramas, trampas y tramas mu/ ltiples; que hay psicologí/as, y que hay uños mo-

dos de llevarse coñ ella que ño ños iñmuñizañ –ñecesariameñte– de las teñsioñes-

coñflictos-eñojos-violeñcias que suscita.

No se/  si eñ algu/ ñ momeñto deje/  de cuestioñar los difereñtes rostros que tie-

ñe la logia psique/tica –mofa a la psicologí/a– eñ las teorí/as y eñ las pra/ cticas de la 

discipliña. Coñsidero que estar eñ lugares doñde ños preguñtamos coñ tañta iñteñ-

sidad por “la vida”, “la ñaturaleza”, “la sociedad”, “los muñdos”, “el cosmos”, “las 

meñtalidades”, “las señsibilidades”, “las subjetividades”, y “lo humaño” trae dife-

reñtes  iñterrogañtes  que  visitañ  para  iñcomodarños,  iñquietarños,  asustarños, 

asombrarños, quebrarños, coñ-moverños… Siñ embargo, hacemos camiños coñ las 

preguñtas. Porque esto de “vivir”, de estar eñ esta experieñcia terreñal, es suma-

meñte extrañ� o y curioso. A veces es muy difí/cil, complicado y complejo (y ño creo 

que baste coñ decir “vivir es fa/ cil, y que lxs humañxs somos quieñes ños complica-

mos”), y a veces es solo iñsoportable y ños lo diceñ los suicidios. Nuestro ser abier-

to tieñe todo uñ cara/ cter problema/ tico que ño reducire/  a uña mera actitud “positi-

va” o “ñegativa” añte el misterio. Lo sieñto, pero ño soy tañ pacifista, y me he dado 

cueñta de que ño soy tañ pacificadora. Me rehu/ so eñ este momeñto a hacer de mi 

praxis uñ spa meñtal, hay persoñas y pra/ cticas para eso, y claro, por lo visto soñ 

mejor remuñeradas.

ETCÉTERA - Revista del Área de Ciencias Sociales del CIFFyH                                                                  4
ISSN 2618-4281 / Nº 14 / Año 2024 / revistas.unc.edu.ar/index.php/etcetera/



                                                                                                                         #ENSAYANDO                       

Me sieñto ma/ s afí/ñ a uña praxis aguafiestas y uñ modo de peñsar el femiñis-

mo a martillazos aguafiestas. Y eso ño implica que ño me guste la alegrí/a, ñi que ño 

me gusteñ ciertas fiestas. De hecho, he coñocido persoñas que me hañ aguado la 

fiesta y le he dado importañcia a las reflexioñes que me oñdulañ y liquidañ eñ esos 

fracasos. Muchxs ya desertaroñ del femiñismo, dijeroñ ¡adio/ s! Aquí/ resalto alguños 

apreñdizajes coñ los camiños/desví/os que propoñe Ahmed eñ su Manual para la  

feminista aguafiesta (2023a), y eñ su texto La promesas de la felicidad: una crítica  

cultural al imperativo de la alegría  (2023b). Me preguñto si es posible hoy señti-

peñsar uña praxis de psicoterapia torcida, cyborgfemiñista, aguafiestas y crí/tica, lo 

que ño sigñifica que sea “mejor” ñi ma/ s “destacable”. Es difereñte, eso sí/, y a veces 

produce muchas tristezas, frustracioñes y rabias. Tal como hay psicologí/as positi-

vas, que prometeñ curas, felicidades, “ñiveles” de coñcieñcia; tambie/ñ hay psicote-

rapias de la pacificacio/ ñ, u otras que buscañ erradicar sí/ñtomas, como si eñ ellos ño 

hubiese uña coñtradictoria afirmacio/ ñ (SÍ-ntoma). Esta praxis es ma/ s uñ tipo de ex-

perimeñtacio/ ñ relacioñal, ero/ tica, corporal, afectiva, poe/ tica, episte/mica, lu/ dica y 

pedago/ gica. Uña praxis que esta/  hacieñdo iñfelices a ciertas promesas, uña praxis 

que ño solo apologiza la ñegatividad o el “pesimismo”. Ma/ s bieñ, es uñ iñteñto por 

poñer eñ iñterrogacio/ ñ lo dado por hecho y relacioñar lo que ños pasa coñ el muñ-

do eñ los modos que podemos percibir que esta/  coñstruido –y que se sigue coñs-

truyeñdo–, uña praxis regresamuñdos. Iñteñsificar la percepcio/ ñ de posibles desde 

las poteñcias de uña ñegatividad afirmativa. Hay formas eñ que esta praxis ños iñ-

vita a “volver al cuerpo”,  “volver al sí/mbolo”,  “volver al eñigma” y “volver a los 

muñdos”.

Esta praxis es uña serie de movimieñtos vibratorios que vieñeñ de lejos y de 

cerca,  me  “siñgularizañ”,  me  “geñeralizañ”  eñ  uñ  mosaico  diña/mico,  movedizo, 

acuoso, molecular; como eñ memorias de iñtimidades atropelladas por el tiempo y 

por deseos maquí/ñicos que coñdeñsañ fañtasí/as e imagiñacioñes señtidas, desa-

brumañdo la alieñacio/ ñ. Desde esta teñtativa se releva la voz de que la imagiñacio/ ñ 

es el leñguaje del alma, flujos de iñteñsidades mu/ ltiples, traspasos y trañsaccioñes 

geñeracioñales coñvertidas eñ ecos fañtasma/ ticos, recorrieñdo el cuerpo-territo-

rio, murmullos, leñguas y letañí/as. Lo que de uñ tiempo para aca/  comeñzaroñ a lla-

mar sí/ñtomas, relegañdo todo uñ deveñir al sileñcio siñseñtido,  uñ siñ-toma-de-

importañcia, voces borroñeadas, leñguas robadas, perseguidas,  mutiladas o coñde-
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ñadas. Los susurros de Michel Foucault, Gilles Deleuze y Felix Guattari, Silvia Fede-

rici, Leoñor Silvestri, Mara Viveros, Sañdra Hardiñg, Jack Halberstam, Laureñ Ber-

lañt,  Suely Rolñik, Diaña Vite,  Lu Laferal,  Añgela Davis,  val flores,  eñtre muchas 

otras toñadas crí/ticas eñ frañjas difereñtes eñ relacio/ ñ a los telares, poteñcias y ñu-

dos femiñistas.

Estas psicologí/as torcidas devieñeñ de leñguas que gritaroñ tañ fuerte, que 

coñ su estrueñdo formaroñ oleajes de fracturas, giros, revolcoñes y ecos que sigueñ 

trayeñdo sus alieñtos. Alieñtos cyborgs, des-orieñtados y salvajes, que regresañ a 

estos suelos carñosos, repasañ por los corazoñes, las cabezas, los esto/ magos y los 

sexos de la e/poca “viva”: lxs (iñ)existeñtes de aquí/ y ahora, eñ este preseñte eñtre 

preseñcias dolidas y alegres. Las psicologí/as haceñ su praxis eñ y coñ experieñcias 

coñfusas que soñ carñales y astrales, viscerales y visioñales, corporales y existeñ-

ciales, e/ tico-polí/ticas-episte/micas-ero/ ticas-poe/ticas-co/ smicas-sexuales. 

Ahora, ño solo puedo mirarme como uñ tarro eñ el que “depositañ basura”, 

porque podemos deshacer lo apreñdido coñ respecto a lo que serí/a “el tarro”, “el 

depo/ sito” o “la basura”. Me parece uñ iñfaltable el texto de Fritz Perls (1975) Den-

tro y fuera del tarro de la basura. Autobiografía, sieñdo ñosotrxs mismxs ese movi-

mieñto, ñi solo el tarro, ñi solo el depo/ sito, ñi solo basura, ma/ s tipo alo/ gicas siñer-

gias: ese flujo de iñteñsidades que ñarrañ el espectro eñ movimieñto. Es “imposi-

ble” solo ser el tarro, pero es “posible” totalizar la ideñtificacio/ ñ coñ uño u otro ele-

meñto del campo, que el yo-bruma, cementerio de identificaciones,2 se abrume por 

las tierras movedizas desde su coñstitucio/ ñ abierta y herida. La Psicologí/a, eñ otra 

de sus historias, tieñe que ver coñ el arte de curar el alma, como decí/a Hipo/ crates, y 

vaya que este es uñ mito curioso. La “cura” ño como uñ puñto de llegada fiñal, siño 

uña solucio/ ñ quí/micopoe/tica, uña pra/ ctica de hacer suturas. Este oficio de sutura-

dorxs, juñto al de estercolerxs y sepulturerxs, ño tieñe ma/ s que solucioñes, uña res-

puesta eñ rizomas.

Desde esta iñteñcio/ ñ ficcioñal –ño porque sea falsa, siño porque es uña pos-

tura eñ movimieñto doñde la iñteñcio/ ñ ño es decir la Verdad, siño ma/s bieñ tratar 

de coñtar uña versio/ ñ de este momeñto preseñte, poñerla eñ juegos teñtaculares 

de articulacioñes y equilibrios fra/giles y parciales– de la praxis psicoterape/utica 

2 Expresio/ ñ psicoañalí/tica de Freud (1978) eñ Obras Completas.
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aguafiesta,  se tieñta a desarmar las tradicioñes que ños traicioñañ coñ descaro, 

pero que poñeñ “cara tierña” y amabilizañ lo te/ trico. Iñsisto eñ que esta crí/tica ño 

es solo criticoña, estilo “esto es feo porque sí/” o “ño me gusta porque ño”. Es uña 

crí/tica de algo eñ lo que yo-bruma soy igual ageñte de sospecha. Uña crí/tica que ño 

me saca del muñdo, siño que me abre –hacia– el muñdo del que hago parte, uña 

eñuñciacio/ ñ coñ-texto.

Como estamos eñ uñ momeñto bastañte ñeoliberalizado, cada quieñ se for-

mara/  su opiñio/ ñ y se “salvara/  como puede” (axioma neoliberal), auñque ño teñga-

mos “salvacio/ ñ” (axioma antiteológico) eñ el moñoteí/smo de mercado. Cada quie/ñ 

defeñdera/  su versio/ ñ, porque si ya somos (o fuimos) fra/giles eñ comuñidad (eso 

que  alguña  vez  existio/ ),  imagiñe/moños  ahora  eñ  uña  hiperiñdividualizacio/ ñ  de 

“ñuestra propia coñdicio/ ñ”. Cada quieñ se coñ-formara/ ,  de-formara/ ,  defeñdera/  y 

ofeñdera/  coñ sus ideales futurí/sticos como le veñga eñ gaña. Es decir, como va pu-

dieñdo ha-serlo. Eñ el comercio ñeoliberal te briñdañ opcioñes psicopolí/ticas, para 

que tu coñcieñcia coñsuma mercados del bieñ. A esta altura de las cosas, o eñ este 

estado de desceñso irreversible, ñadie tieñe por que/  estar de acuerdo y seguir so-

ñ� añdo capitalismos uto/ picos.

Eñ  este  puñto-lí/ñea-cí/rculo-piñce/lazo  ño  puedo  briñdar  esperañzas  de 

ñada. Puedo estar alegre siñ esperar que este muñdo eñcueñtre las respuestas para 

auto-eco-re-orgañizar sus modos de morir y vivir eñ la tierra. Ni “futuros mejores”, 

ñi “mañ� aña todo sera/  mejor”. Esta praxis que estoy delirañdo ño tieñe futuridad, 

solo iñmañeñcia y preseñcia, apertura y herida, iñtermemorias e iñterimagiñacio-

ñes. Eso ño es “malo”. Muchxs poñeñ cara de “¡¿que/  es eso tañ terrible?!”. Pues sí/, 

es que “terrible” es algo que tieñe que ver coñ estar-eñ-tierra, o “lo relativo a la tie-

rra”. Algo que ños aterra, y que por eso muchas veces preferimos “estar eñ las ñu-

bes”. No esta/  mal, iñsisto, cada uñx eñcueñtra sus alivios auñque seañ compeñsato-

rios de uñ sistema que (ños)produce y regula cuerpos tristes y zombis.

Mireñ este “libre mercado” que teñemos a ñuestra disposicio/ ñ: “corrieñtes” 

coñsumibles,  ideas  coñsumibles,  fumables,  bebibles  o  iñyectables.  Mercado  de 

ideñtidades-persoñalidades,  creeñcias/compras compulsivas  de eseñcias,  futuro, 

realidad, felicidad, familia y esperañza. Porque veañ, pues, que cuañdo alguieñ ño 

tieñe esperañzas esta/  eñ juicio social: “podrí/a estar deprimidx”, “uñx siñ esperañza 

esta/  mal”, “mala vibra”, “iñdeseable”, “Ay, pero ¿por que/  tañ pesimista?, mira/  lo bo-

ETCÉTERA - Revista del Área de Ciencias Sociales del CIFFyH                                                                  7
ISSN 2618-4281 / Nº 14 / Año 2024 / revistas.unc.edu.ar/index.php/etcetera/



                                                                                                                         #ENSAYANDO                       

ñito”. Cuañdo alguieñ se desví/a del priñcipio de realidad eñ el establecimieñto de 

uña ñorma/lidad se desrealiza, si alguieñ se sale de sí/ pierde su ñocio/ ñ, si muta se 

“despersoñaliza”, si ño es feliz, si ño esta/  saño, ¿coñ que/  tipo de praxis se puede 

ayudar?

No me posee el miedo de la esperañza, pero si me dañ miedo muchas cosas 

de ser-estar eñ este muñdo –como a muchxs de ustedes– al cual ño creo que haya 

que eterñizar. ¿Acaso ño existeñ los ciclos de la vida?, ¿ño podemos dar paso a 

otros muñdos posibles, quiza/  ma/ s “habitables”?, ¿ños creemos tañto que supoñe-

mos impresciñdible ñuestra preseñcia para la existeñcia? La esperañza a veces es 

muy triste y egoí/sta (ño porque yo-bruma deje de serlo), pero ¿de do/ ñde vieñeñ 

esas creeñcias de que hay que luchar para que esta “cultura” persista, cuañdo eñ 

muchí/simos meños añ� os de lo que supuestameñte lleva “el llamado homí/ñido” eñ 

la tierra pusimos al lí/mite las coñdicioñes de soste/ñ eñ este plañeta? Esos supre-

macismos megalomañí/acos de coñcieñcia ñacioñal, patrio/ tica, a trave/s del mito de 

la salvacio/ ñ de uña cultura, que es ma/ s bieñ uña moñocultura, o uña cultura autofe-

tichizada, autoexaltada eñ batallas sañgrieñtas por autopreservarse, uñ coñserva-

durismo de uñ reñtable futurismo reproductivo. 

Este posicioñamieñto es coñtra-reproductivo, ¿co/ mo se dice de forma cam-

pañte que “lxs ñiñ� xs soñ el futuro”, cuañdo ño hay coñdicioñes “adultas” (y sí/ mu-

chas violeñcias adultoce/ñtricas) que permitañ florecer la así/ llamada y romañtiza-

da “iñfañcia”? Como dice Leoñor Silvestri eñ  Magia heterocapitalística y brujería  

anti(psi)stema (2024): “El futuro llego/  hace rato”. 

Hay muchas corrieñtes, muchos -ismos haceñ espej-ismos de colectivos o 

colectivizacioñes que ños puedeñ “ayudar a sosteñer” la existeñcia, y eñ cada uña 

de esas corrieñtes se dejañ muuuuuchas cosas por fuera. Es curioso que cuañdo de-

feñdemos coñ í/mpetu alguña corrieñte, olvidamos que igual ño podemos estar eñ 

el mismo lugar, ocupañdo el mismo espacio eñ esa corrieñte. Pieñseñ ustedes eñ 

uña corrieñte de agua, si es uñ rí/o caudaloso, por ejemplo, ños arrastra y ño es ñi 

mí/ñimameñte elegible eñ que posicio/ ñ estar. Se esta/  iñteñtañdo sobrevivir, pero si 

alguñxs ño sabeñ ñadar, o si uñ remoliño agarra a uñxs primerxs, muchxs se que-

dañ atra/ s. Todxs estamos ahí/ eñ riesgo iñmiñeñte de muerte. Toda corrieñte cauda-

losa siempre es lo bastañte peligrosa (uñx podrí/a peñsar uña corrieñte caudalosa 

como uñ -ismo ideolo/ gico que sigueñ muchas persoñas, o que se sostieñe coñ regí/-
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meñes de violeñcia totalitaria), y auñque sepas ñadar, ño ñecesariameñte podra/ s 

salir vivx. A lo que voy coñ esto, es que las corrieñtes ños llevañ a veces coñ fuerzas 

que ño tieñeñ uña orieñtacio/ ñ obligatoriameñte añtropoce/ñtrica, y sí/ poñeñ eñ cla-

ro ñuestra fragilidad, pequeñ� ez, desesperacio/ ñ, vací/o y coñtiñgeñcia.

No todas las sociedades le hañ dado el mismo tratamieñto o sigñificado al 

vací/o.  Tambie/ñ,  las sociedades soñ territorios doñde se exaltañ uñas corrieñtes 

ma/ s o meños que otras. Los medios de comuñicacio/ ñ oficiales, por ejemplo, soñ ex-

pertos eñ cañalizar la opiñio/ ñ pu/ blica, de domar pu/ blicos eñ uñas corrieñtes espe-

cí/ficas. Al meños doñde estamos, se ños hace creer que ese vací/o es “auseñcia de 

dios”, o que “es lleñable” –cual magia capitalí/stica– coñ ciertos coñsumos, objetos, 

accesos, pra/ cticas y compulsioñes. Ni uña cosa ñi otra me coñveñce, pero es que eñ 

este momeñto casi ñada me coñveñce, ñi yo misma, ñi mi “humañidad”. Esta coñ-

fusio/ ñ ño obtura mi posibilidad para obrar (deliro). Coñ el modo de peñsar la pra-

xis crí/tica me relacioño de forma coñtradictoria y ambigua (me doy permiso para  

sentir). La admiñistracio/ ñ del vací/o es socialmeñte difereñciada y el deseo es ges-

tioñado bio-tañato-polí/ticameñte. Aquí/ la biopolí/tica3 puede ser “compreñdida eñ 

uñ marco ma/s amplio, que es el de las pra/ cticas del gobierño de las coñductas: co/ -

mo dirigir las coñductas de los dema/s y co/ mo goberñarse a sí/ mismo” (Lazzarato, 

2010: 9). La tañatopolí/tica como uña deriva iñevitable de la biopolí/tica.

Esta bu/ squeda teñtacular por defeñder uña praxis criticable y aguafiestas 

apela a uña coñtiñuacio/ ñ de problemas y coñversacioñes eñ archivos de iñterpela-

cio/ ñ.  Hay guerras  que apeñas comieñzañ,  otras  mileñarias  escritas  eñ ñuestros 

cuerpos, otras esta/ñ eñ curso. La guerra de los sexos ños poñe eñ aprietos, muchxs 

policí/as esta/ñ custodiañdo el re/gimeñ heterosexual a toda costa, y quieñes cuestio-

ñamos el  cañoñ ños coñvertimos eñ uña ameñaza.  Eñ tiempos de globalizacio/ ñ 

ñeoliberal (globalizacio/ ñ fascista como hañ dicho varixs), sigueñ fuñcioñañdo uños 

mecañismos de coñtrol, vigilañcia, correccio/ ñ y “rectificacio/ ñ”. ¿Leyeroñ alguña vez 

eñ alguños documeñtos del ceñtro de memoria histo/ rica co/ mo le llamaroñ a ese 

proceso de urbañizacio/ ñ, moderñizacio/ ñ, ciudadañizacio/ ñ y eñ especial a la cañali-

3 Siguieñdo la geñealogí/a foucaultiaña y los estudios crí/ticos eñ Latiñoame/rica, la biopolí/tica es uño 
de los modos de poder que admiñistra, regula y preserva la vida. Esta “tecñologí/a del poder que 
Foucault llamo/  biopolí/tica estataliza la vida para poder optimizarla, y se autopreseñta bajo uñ ros-
tro ma/ s humaño. Estadí/sticas, previsioñes, mecañismos de regulacio/ ñ y de seguridad soñ las herra-
mieñtas empleadas para gestioñar cualquier ameñaza imprevisible dirigida coñtra la poblacio/ ñ” 
(Valverde Gefaell, 2015: 11).
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zacio/ ñ de los rí/os? ¡Rectificacio/ ñ de los rí/os!, ¡imagí/ñeñse!, ¡rectificacio/ ñ de los rí/os! 

Y así/ ño solo quiereñ rectificar los rí/os, siño rectificar cualquier cosa que se desví/e 

y por supuesto geñere pa/ñico moral, que represeñte uña difereñcia, pero uña dife-

reñcia que ño se pueda legibilizar, que sea tañ moñstruosa que sea añiquilable y 

deseable-meñte dispeñsable.

Me agotañ demasiado ciertos -ismos, porque ¿quie/ñes ño se hañ señtido de-

cepcioñadxs? Hay corrieñtes ma/ s ñadables, y que ño te matañ por salir del agua, 

por buscar otras cosas, otras miradas de-o-sobre-juñto-a lo que ños pasa, pasamos, 

padecemos o hacemos.  Me hartañ aquellos -ismos que sigueñ sieñdo religioñes 

pero llamadas cieñcias o estratificacioñes expertas. Imagí/ñese lo complejo que se 

vuelve que cada existeñcia reu/ ña eñ su impropiedad iñfiñitas corrieñtes, cieñtos de 

rí/os, piedras y a cada criatura que coñlleva. 

Los femiñismos y las psicoterape/uticas ño se quedañ atra/ s, siñ embargo, hay 

modos de peñsar la  praxis  doñde ños alcañzañ,  iñspirañ,  añimañ ciertas ideas-

cuerpos freñte a circuñstañcias, coñtiñgeñcias y acoñtecimieñtos. ¿Co/ mo hablamos, 

peñsamos o escribimos cuestioñes de coloñialismo, racismo, sexismo, clasismo, ca-

pacitismo, añtropoceñtrismo? ¿Co/ mo acompañ� amos las depresioñes polí/ticas? ¿Co/ -

mo devolvemos las propias bases filoso/ ficas, polí/ticas y socioañtropolo/ gicas a la 

psicoterapia? Seguir coñ estos problemas es aguar la fiesta de esas historias “feli-

ces” de la uñidad episte/mica, del progreso, de la evolucio/ ñ, la razo/ ñ, la cura, la cul-

tura, el bieñ y/o la trasceñdeñcia. Recordemos que perder la esperañza –auñque 

ñuñca fue ñuestra– ño sigñifica perder el iñtere/s y la curiosidad por los mu/ ltiples 

muñdos, o el eñtusiasmo de ñuestros cuerpos por multiplicarlos.

Eñ ocasioñes, ños vamos eñamorañdo de ciertos posicioñamieñtos que ños 

vañ eñdurecieñdo y coñgelañdo.  Cedemos a las pasioñes e iñevitablemeñte ños 

chocamos. Por ma/ s goce que coñlleveñ, iñvolucrañ tambie/ñ golpes, choques, sus-

tos.  Iñcluso puedeñ ser posturas “meñte abierta”  y,  siñ quererlo,  reproducimos 

despotismos, violeñcias y soberbias. Iñsisto, este ejercicio delirañte ño es para de-

cir que esta praxis experimeñtal es mejor o ma/ s destacable, es otra, pero si añaliza-

mos alguñas historias, es uña praxis histo/ ricameñte margiñalizada que ha sido per-

seguida –juñto a otros cuerpos, pueblos, comuñidades, cosmovisioñes, muñdos– y 

extermiñada. Auñque ño lo creañ, y digañ “geñeracio/ ñ de cristal”, coñtiñu/ a así/ has-
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ta la actualidad. ¡Es muy frustrañte!, pero como he coñversado coñ otrxs: “ya ño 

hay vuelta atra/ s”.

Por los coñtorños y ape/ñdices de ciertas posturas femiñistas, ño me coñveñ-

ce el activismo #yotecreo por varias razoñes, ¿acaso decidimos creer que las muje-

res soñ “bueñas por ñaturaleza” y siempre las “ví/ctimas”? Claro que ñuestras cuer-

pas femiñizadas hañ sido lugares de guerra, lugares de eñuñciacio/ ñ pormeñoriza-

dos, pero tambie/ñ los cuerpos masculiñizados pobres, cuerpos “desechables”, “ar-

mas de/para la guerra”. Todxs somos vulñerables, pero ño de igual forma, ño eñ los 

mismos grados de iñteñsidad, “todxs somos iguales, pero uños lo soñ ma/s” dice 

Orwell. Yo te creo es uñ acto de fe, adema/s ¿quie/ñ ñecesito que me crea?, ¿por que/  

dudarí/a quieñ se supoñe te quiere, “te cuida”?, ¿por que/  hay que volver a pasar uña 

y otra vez por el abuso, la violeñcia y la violacio/ ñ para que te creañ? 

Uña pacieñte (parieñte) se ñego/  a seguir uña deñuñcia por que señtí/a que 

los jueces, la policí/a,  quieñes iñvestigabañ el caso siempre la creí/añ sospechosa, 

culpable, exagerada. Adema/s, señtí/a que quieñes supuestameñte la ayudarí/añ, la 

violabañ, abusabañ, violeñtabañ de ñuevo. Ahora sieñto que prefiero “las malas 

ví/ctimas”,  las  que  devieñeñ  o  casi-devieñeñ  “kiñg-koñg”  al  decir  de  Despeñtes 

(2023). El si tocan a una tocan a todas me parece que eñcubre a quieñes se dejañ 

por fuera, atra/ s, de lado y abajo. La señsibilidad ñeoliberal hacieñdo(ños) ñuestro 

cuerpo. Los eñcuerpamieñtos de la realidad treñzados coñ las siñergias eñtre la 

competeñcia, la comparacio/ ñ, la eñvidia, los celos, la culpa y la verguT eñza, los triuñ-

fos de uñ eros edí/pico. Si tocañ a uña, ñuñca tocañ solo a uña, pero ñuñca tocañ a 

todas si tocañ a uña.

#Yotecreo hace rato dudo de ti, ño queremos ser bueñas ví/ctimas. Tampoco 

coñdesceñdieñtes coñ los abismos de la memoria colectiva, los mecañismos de coñ-

trol de las memorias, las deudas histo/ ricas, los sistemas de opresio/ ñ o la goberña-

bilidad de ñuestra precariedad. No hay por que/  dejar quieto algo, cuañdo somos 

susceptibles de ser tocadxs por todo. Por otra parte, ño comparto la victimizacio/ ñ 

de los hombres que tambie/ñ viveñ violeñcias, preteñdeñ uñ apoyo coñdescieñde y 

materñal-edí/pico de sus “amigas”. Los hombres, especialmeñte cisheteros, que se 

escabulleñ eñ las sombras de los a/ rboles discursivos del femiñismo y la criticabili-

dad para ño eñcuerpar su llañto, vací/o,  fragilidad y gritos de auxilio.  El ge/ñero, 

como uña categorí/a  añalí/tica,  crí/tica  y  uñ territorio  de “reapropiacioñes”  (y  ño 
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como ideologí/a del ge/ñero), es importañte, ños agudiza los señtidos para percibir 

otras capas de la realidad, darle otros meñeos a la expresio/ ñ de Kate Millet que de-

cí/a  “mieñtras  ñosotras  ama/bamos,  los  hombres  goberñabañ”.  La  academia  –el 

triuñfo plato/ ñico– que ha aprovechado el biñario para hacerse siñ cuerpo, vañaglo-

riar la razo/ ñ-masculiña-apolí/ñea-objetiva, olvida que podemos saber muchas cosas 

eñ la cabeza, pero que eñ ñuestros cuerpos soñ los lugares eñ los que se iñstalañ y 

aferrañ dolorosameñte los co/ digos coloñiales, patriarcales, ñormativos, de domiña-

cio/ ñ, y es ahí/  doñde esta/ñ las disputas eñtre la vida y la muerte. A cada uña ños 

toca hacerños cargo de cosas, respoñder (de formas siñgulares, chuecas, coñtradic-

torias, iñtermiteñtes), pelear y recoñocer que si regamos ñuestro veñeño y mierdas 

ño sabemos del todo a quie/ñes termiñamos dañ� añdo, porque siempre hay quieñes 

dejamos por fuera y a quieñes dejamos atra/ s.

Cuando leí mis poemas,
goteantes de fuego y alcantarillas,
me preguntaron, ¿no escribe usted 

acerca de los árboles y constelaciones?
Y yo dije: en esta tierra amamos con dolor,

hasta las melenas parecen látigos.
No puedo fingir que la sangre en mi boca 

es salsa de tomate

Toyiñ Adewale Gabriel
SAFARI

El corazo/ ñ esta/  triste eñ el eterño retorño a Orieñte/Occideñte. Desde aquí/, 

esta/  triste Améfrica Ladina,4 vemos corrieñtes de dolor, corrieñtes de crueldad ar-

dieñte, deveñires meñores y resisteñcias siñ igual. Estallidos de bombas que haceñ 

despertar los muertos y ahí/ mismo los eñtierrañ de ñuevo. No se respetañ ñi vivos 

ñi muertos. Delirios de supremacismos al volañte, ¿co/ mo que la exteñsio/ ñ de todo 

se vuelve el espejo de uña sola idea? De ñuevo repasañdo la herida, siñ oxigeñarla, 

acortañdo cada vez ma/s el espacio. Corrieñtes de areñas fascistas se iñstalañ eñ las 

microfí/sicas del poder, eñ uña violacio/ ñ molecular. Fascismo/ supremacismo / sio-

ñismo / terrorismo. ¿Todxs teñemos algo de ello? Sí/, por ma/ s queer y meñte-abier-

ta que seamos, la difereñcia ño ños hace “bueñxs” y a lxs otrxs “malxs” (moral). 

Creo que ños situ/ a movedizameñte por reaccioñes añte la coñtiñgeñcia, reproduci-

4 Expresio/ ñ de Mara Viveros Vigoya eñ su propuesta de uñ femiñismo ñegro.
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mos cierto ordeñ coñ milime/tricos deso/ rdeñes que soñ los que desestabilizañ lo 

que se da “por hecho” (¿extramoral?). ¿Te coñsideras uña vida?, ¿crees que tu vida 

es solo tu vida?, ¿crees que es tuya?

Ahora bieñ, ¿podemos imagiñar otros pareñtescos posibles, otros ejes de ar-

ticulacio/ ñ social, otras imagiñacioñes polí/ticas de apoyo mutuo, de comu/ ñ-idad?, ¿y 

que/  de ñuestras coñcieñcias de-geñeradas? Teñemos uña iñvitacio/ ñ especial a des-

hacer el género.5 Añte el añtropo-etño-ego-ceñtrismo, emerge multiplicidad multi-

colorismo, multicorporalidad, multiseñsorialidad, lo otro poroso-absorbeñte, pega-

josidad multiespecie-multiespacial-multigala/ ctica.6 Reclamar, iñveñtar, coser, culti-

var ñuestras praxis aguafiestas, surgidas del agotamieñto añte psicoterapias hete-

rosexistas de solemñes “Grañdes Padres Peñsadores”,  he/roes gñoseolo/ gicos,  del 

hartazgo añte ciertos femiñismos trañsexcluyeñtes, cuerdistas, de terapias coñver-

sivas, capacitistas, eugeñe/sicas, y mucho ma/s añte desgarramieñtos por violacioñes 

correctivas. Eñtoñces, añte el logoceñtrismo grisa/ ceo, surrealizamos la auseñcia, 

volvemos la mirada hacia lo que siempre habí/a estado allí/, pero ño coñcedí/amos 

ateñcio/ ñ, urgeñcia, importañcia. Añte el evolucioñismo faloce/ñtrico, hacer la mira-

da blasfema,  re-hacer  la  historia  multicolor,  y  darle  el  tiempo y  el  espacio:  re-

al(i)zarla juñtxs. ¡Florecemos eñ suelos iñho/ spitos!

He revoloteado eñtre varios temas-delirios que arrojañ a diversos paisajes, 

situacioñes, coñtextos y preguñtas. Aquí/,  me gustarí/a puñtualizar alguños de los 

elemeñtos programa/ ticos y geñerativos de uña psicologí/a torcida, coñ la iñteñcio/ ñ 

de  provocar  uña  fabulacio/ ñ  coñjuñta  de  la  teñtativa  cao/ smica  para  uña  praxis 

aguafiesta. Esta es solo uña ocurreñcia, uña provocacio/ ñ de giros, balbuceos eñtre 

las brumas de desiertos ñormativos y acade/micos. Soñ eñsayos que traeñ muchas 

voces, muchos gestos, muchas vidas; se expresañ desde uña multivocalidad las tra-

yectorias cruzadas coñ la filosofí/a desde el colegio, profes que me añimaroñ; luego, 

trayectorias existeñciales, las viveñcias eñ las crisis y las preguñta eñ ellas, preguñ-

tas y suelos labrados por muchxs otrxs (auñque imposible ñombrarlxs y localizarl-

xs a todxs); los coñocimieñtos, el saber, el poder, los juegos de cuerdas coñ compa-

5 Refereñcia al texto Deshacer el género de Judith Butler.

6 Este juego coñ lo multi- vieñe recapitulañdo la multiplicidad y sus bordeamieñtos sobre alguñas 
provocacioñes de Gilles Deleuze, Jack Halberstam, Judith Butler, los femiñismos ñegros, los trañsfe-
miñismos, la decoñstruccio/ ñ, los estudios culturales, y las teorí/as crí/tica y cuir.
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ñ� erxs y maestrxs iñquietxs; lecturas y coñversacioñes coñ-movedoras; las combi-

ñacioñes curiosas eñtre psicologí/a y añtropologí/a: 

1.  Indisciplina paradójica.  Para buscar otras formas de ser/saber y hacer/poder 

coñ otrxs (eñ la cotidiañidad y eñ el espacio ficcioñal psicoterape/utico), se propoñe 

agitar el polvo discipliñario provocañdo coñ-mocioñes eñ las distiñtas iñteraccio-

ñes coñ las ideas, las señsibilidades, las poteñcias y las accioñes, coñtiñuañdo coñ 

los giros de uña cieñcia descoloñial. Se iñdiscipliña para perturbar cierto ordeñ, 

problematizar cierta tradicio/ ñ, decodificar los prejuicios, cuestioñar los valores es-

tablecidos y las violeñcias desde ciertas modelacioñes, moldeamieñtos o aparatos 

de produccio/ ñ corporal. La discipliña es uñ priñcipio de coñtrol de la produccio/ ñ 

del discurso. La iñdiscipliña iñterrumpe e iñestabiliza los juegos ta/ cticos y estrate/ -

gicos de las reglas de poder/deseo/saber. Cada ordeñ sera/  provisorio, eñ su equili-

brio fra/gil, y se experimeñtara/ñ acoñtecimieñtos. Uña psicologí/a iñdiscipliñada di-

fiere y se permite a sí/ misma para hacerse esceñario de iñterpelacio/ ñ. Eñ la cotidia-

ñidad particular de uñ eñcueñtro psicoterape/utico iñdiscipliñado miramos coñ al-

guñas reservas a las estructuras prescritas y sus eñdurecimieñtos. Así/, martillamos 

la realidad para agrietar aquella mirada automatizada, vamos ha-sieñdo horizoñte, 

y coñstruyeñdo historias de rebeldí/a crí/tica y señsible.

2. Criticabilidad aguafiesta. El arte de coñstruir praxis crí/tica, uñ trabajo de la sos-

pecha7 que ño da ñada por hecho, para descotidiañizar el señtido comu/ ñ. El hecho, 

la verdad y la eseñcia soñ ecos ficcioñales de uñ proyecto civilizatorio eugeñe/sico 

supremacista que se establece como muñdo real, coñ apoyo de la ideologí/a de la 

evolucio/ ñ ñatural, juñto a su racismo estructural añiquilador de la multiplicidad. 

Uña reduccio/ ñ de la diversidad añte la ameñaza de la misma. Uña praxis crí/tica que 

eñleñtezca la ma/quiña, que la agriete. Criticar la Psicologí/a como uñ me/todo de 

coñtrol, como uñ recurso coloñial de ñormalizacio/ ñ y vigilañcia eñ las difereñtes 

mutacioñes y exteñsioñes del capitalismo. Criticar uña Psicologí/a que des-coñtex-

tualiza la vida, que idiotiza, mañipula como explotacio/ ñ ecoño/ mica, apoya el traba-

jo esclavo, promete curas, iñtegracioñes, felicidades y e/xitos. Criticar uña Psicolo-

7 Resueñañ ecos ñietzscheaños, freudiaños, silvestriaños, mezclas eñtre filosofí/as, trañsfemiñismos, 
psicoaña/ lisis cuir, y estudios culturales. 
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gí/a que iñdividualiza y crea solipsismos. A su vez, criticar uña Psicoterapia que des-

politiza, patologizañdo y desplazañdo las voces de los sí/ñtomas a uñ tecñolecto que 

distañcia cada vez ma/s al sujetx de su accio/ ñ, a la posibilidad que el sujetx se tome 

como uñ proyecto curioso, el propo/ sito del “objeto” de iñvestigacio/ ñ, eñ los lí/mites 

y posibilidades de su ageñcia. Criticar uña Psicologí/a que sigue rezañdo la repeti-

cio/ ñ de textos casi bí/blicos, reificañdo eseñcias. Criticar uña Psicologí/a que ño cues-

tioña sus exigeñcias capacitistas, cuerdistas, sexistas, que se cree bueña porque sí/, 

“porque sirve para ayudar a las persoñas”. Criticar uña Psicoterapia que ño auto-

rreflexioña sobre las matrices estructurales de iñteligibilidad –heterocapitalistas–, 

que ño se reflexioña/difracta eñ las relacioñes de poder.

3. Historización y conocimientos situados. La cieñcia y la iñvestigacio/ ñ coloñial que 

produceñ praxis alieñadas y alieñañtes soñ alguñas bases de la coloñialidad de la 

Psicologí/a y la Psicoterapia. Dicha coloñialidad ñaturaliza reglas, procedimieñtos, 

hechos y ñormas, añulañdo la historicidad y la complejidad geñealo/ gica que ños da 

uña cartografí/a de coñexioñes fra/giles y parciales, para abrir horizoñtes de señtido 

respecto a co/ mo hemos llegado adoñde estamos. Cartografí/as que ños permiteñ 

rastrear alguños flujos, cursos, trayectorias epistemolo/ gicas y polí/ticas que situ/ añ 

las guerras eñ curso. Y así/, eñ mu/ ltiples esceñarios, la Psicologí/a abstrae el ser y lo 

iñtroduce eñ taxoñomí/as ñosolo/ gicas que lo acercañ o alejañ de la ñormalidad, es 

decir, de la ñormalizacio/ ñ de ciertas reglas, modos, estilos y reto/ ricas. La historiza-

cio/ ñ es uña de las sustañcias preferidas de la criticabilidad, lo que ños permite coñ-

versar-teñsioñar distiñtas versioñes de la realidad. Lxs pacieñtes (parieñtes iñes-

peradxs) soñ historias, relatos eñ marcha, traeñ muñdos y memorias a uñ proceso 

de autoactualizacioñes del ser. Nos recoñocemos desde coñocimieñtos situados y 

trayectorias eñcarñadas, al margeñ del eñigma que ños relacioña eñ uñ preseñte 

co/ smico,  iñvitadxs  a  uña  escucha  sosteñida,  crí/tica  y  creativa.  Los  cuerpos  coñ 

quieñes ños eñcoñtramos sieñteñ, coñoceñ, relatañ memorias, sufreñ, cañtañ. Por 

eso, la cuestio/ ñ crí/tica de las ñormas es uña cuestio/ ñ ero/ tica y polí/tica. ¿Co/ mo mi-

ramos a quieñ llega?, ¿co/ mo ños coñectamos coñ aquellas realidades que ños com-

parteñ sus muñdos existeñciales?, ¿co/ mo acompañ� amos la experimeñtacio/ ñ del sí/ 

mismo coñsigo mismo?
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4. Anormalización/singularización. Este procedimieñto se iñteñsifica coñ la iñdisci-

pliña parado/ jica: la criticabilidad a y desde los campos de ñormalizacio/ ñ, sus coñfi-

guracioñes eñdurecidas como a/ rboles disecados, sus sistemas de opresio/ ñ, y sus 

coñsecueñtes ejercicios y formas de violeñcia. Las ñormas calsificadas, sarrosas, 

eñmohecidas expirañ deñsidades episte/micas para uñ trabajo de la sospecha, a tra-

ve/s del cual cartografiamos los procesos de eñdurecimieñto de las ñormas y bajo 

que/  polí/ticas de poder se coñtrolañ los acoñtecimieñtos, coñ que/  dispositivos de 

alieñacio/ ñ,  ñormalizacio/ ñ,  modulacio/ ñ se produceñ subjetividades ñormalizadas, 

sus rostros y ma/ scaras eñ la publicidad y la opiñio/ ñ pu/ blica. La añormalizacio/ ñ es 

uña fabulacio/ ñ delirañte, uña muñicio/ ñ de disideñcia, uña cieñcia ficcio/ ñ que ños 

permite peñsar coñ quieñes hañ sido excluidxs. La añormalizacio/ ñ iñvita a sospe-

char de las ma/quiñas de produccio/ ñ de lo añormal, de los mecañismos de asimila-

cio/ ñ o extermiñio, y de las marcas que coñfirmañ la ñorma. Aquí/, operañ las rea-

propiacioñes de las iñjurias para reiviñdicar ñuestro derecho a ser moñstruxs cuir, 

crip, disca, locx, putx; iñvitañdo así/ a ejercer el derecho al delirio, usar a ñuestro fa-

vor los escombros de los armarios que se hañ destruido o eñmohecido por deser-

cio/ ñ. Vuelve la vida doñde lo humaño deserta. Añormalizar es uñ efecto cao/ smico 

eñ el que se iñterrogañ las ñormas, sus estrechamieñtos y añgosturas, sus opresio-

ñes y represioñes, sus regí/meñes expresivos. Desñudar los ñudos de ñuestros cuer-

pos  eñ  deñsas  mañiacodepresioñes,  añudarños  a  tejidos  otros.  Estas  alquimias 

añormalizadoras descubreñ otros aspectos, como el tiempo cuir, el espacio-vací/o y 

la te/cñica experimeñtal. Estas soñ fabulacioñes eñ las que se agitañ los ceñtrismos 

del logos y el croños. Desde esta teñtativa recordamos que hay tiempos mu/ ltiples 

adema/s del croños: el cairos, el aioñ, el tiempo crip, el tiempo diferido, relativo, cy-

borg, multiespecie, eñtre otros.8 El vací/o, eñtoñces, se propoñe como uñ espacio 

creativo y trañsformacioñal eñ poteñcia, tiempos y espacios doñde se despliegañ 

las accioñes performativas existeñciales e iñterseccioñales. Así/, ño podrí/amos pro-

poñer el desordeñ siñ coñectar coñ los trucos brujeriles que orgañizañ la experieñ-

cia de uña mañera parcial, situada y relativa, que ños ayudañ a especializar/espa-

cializar la mirada, agudizar los señtidos que multiplicañ los muñdos, las versioñes, 

8 Aquí/ pieñso coñ Doñña Haraway y Viñciañe Despret.
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las fugas, sistematizar alguñas trayectorias, hacer archivos de iñterpelacioñes, señ-

timieñtos y coñflictos.

5. Ética de las pasiones (Pathos y Ethos). Alrededor de esta teñtativa orbitañ dos po-

sicioñes complemeñtarias. Por uñ lado, las pasioñes como flujos de iñteñsidad va-

riable, ecoñomí/as libidiñales, corporales y polí/ticas afectivas. Estos flujos salvajes 

eñ uña iñtercomuñicacio/ ñ compleja soñ regulados por la patologizacio/ ñ y/o la cri-

miñalizacio/ ñ de la alteridad (ño-humaña, multiespecie, ecosiste/mica), eñtre otros 

aparatos de coñtrol que corrigeñ, rectificañ, discipliñañ y ñormalizañ los cuerpos, 

lxs sujetxs y el acoñtecimieñto. El ethos sugiere uñas e/ ticas, eñ el caso de esta pro-

puesta, e/ ticas mutañtes y amatorias, que buscañ otras figuracioñes de lo que “hace-

mos” y “experimeñtamos” eñ el eñcueñtro. La psicoterapia como uñ oficio del lazo 

y como escritura de los eñcueñtros. Uña mí/stica que recuerde su poteñcia mí/tica la 

cual, a su vez, tome retazos de las ruiñas del logos y las combiñe coñ praxis e/ ticas 

ero/ tico-poe/tico-polí/ticas. A trave/s del ejercicio dialo/ gico y la disposicio/ ñ abierta y 

crí/tica, esta propuesta de la mirada atieñde a las relacioñes de poder, a la circula-

cio/ ñ de las poteñcias y a la afectacio/ ñ recí/proca, ¡somos eñ trañsformacio/ ñ! Esta es 

uña provocacio/ ñ que supoñe iñteñcioñalidad extramoral para arrojarños a flujos 

que teñsioñeñ los dualismos del bieñ y del mal, que esta/ñ eñ la lista de los dualis-

mos que orgañizañ la existeñcia, la cieñcia y ñuestra sociedad ñeocoloñial de modo 

plato/ ñico-aristote/ lico. Resueñañ ecos cartesiaños, kañtiaños y hegeliaños como uñ 

grupo de mu/ sicos que ño dejañ de tocar eñ uñ barco que ñaufraga. Claro que ño se 

podrí/a reducir a í/coños la complejidad de los flujos existeñciales e histo/ ricos, pero 

tampoco se puedeñ ñegar los mecañismos de gestio/ ñ del coñocimieñto, de coñtrol 

de las iñterpretacioñes y las verdades, de sus co-implicacioñes y complicidades eñ-

tre a/ reas cieñtí/fico - jurí/dicas - morales - ecoño/ micas, a/ reas que se mañejañ coñ re-

to/ ricas, discursos y pra/ cticas de poder sobre la verdad, los hechos y la “ñaturaleza”. 

¿Que/  es el bieñ, el bieñestar, la “bueña vida”? La e/ tica de las pasioñes iñvita a uña 

lectura y escucha sosteñidas de los coñtextos doñde se iñscribeñ las ñormas y re-

gulacioñes del comportamieñto, de lo ligado al bieñ, lo deseable, lo aceptable, lo 

respetable, lo performado e iñestabilizado por los cuerpos y sus iñterdepeñdeñcias 

moñstruosas.
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6. Lenguas vivas y pensamiento tentacular.9 Eñ el oficio de lazos aguafiesta, ño so-

mos (uñ)iñformañtes,  clieñtes,  sujetxs  iñvestigadxs  o  “pacieñtes”.  Somos moñs-

truosidades eñcoñtra/ñdose desde lugares de eñuñciacio/ ñ difereñciadas, coñ leñ-

guas cada uña como uñ campo de accio/ ñ iñe/dita y teñtacular, uñ campo de teñsio-

ñes, ambiguT edades, coñflictos, afectacioñes. El peñsamieñto teñtacular de esas leñ-

guas vivas, que se eñcueñtrañ eñ uñ espacio-tiempo diferido, va hacieñdo coñexio-

ñes moñstruosas e iñesperadas,  pareñtescos raros y multiespecie,  de uñ atrevi-

mieñto y alcañce particular. Todo vieñe coñ muñdos, ñada es tabla rasa, la leñgua 

viva humedece corrieñtes alterñas, ños ofrecemos a ñosotrxs mismxs y ños abri-

mos a uñ juego de circulacio/ ñ de historias y de versioñes, de visitas por iñcomodi-

dades, malestares, dolores, sufrimieñtos, poteñcias, y febriles alquimias excremeñ-

ticias del cuerpo (flores, 2021).

7. Yo-bruma, Yo-protésico, Yo-prostético.10 La coñfiguracio/ ñ del yo, desde esta teñta-

tiva, se coñsidera, por uña parte, como la rostridad eñdurecida de uñ proyecto co-

loñial, biotañatopolí/tico, iñdividualizado y (ñeo)liberal. Por otra parte, como uña 

zoña iñteñsificada del sí/ mismo que tieñe pro/ tesis, ma/ scaras, es iñterdepeñdieñte, 

mu/ ltiple, deforme, coñforme, deformable, moldeable y poñeñte facial de reto/ ricas 

ficcioñales de ideñtidad y de uñ archivo histo/ rico de memorias í/ñtimo-polí/ticas. 

Cuañdo el yo dice “yo quiero” alude al deseo, pero ¿que/  desea el deseo? Cuañdo el 

yo dice “yo teñgo” alude a uñ sistema ecoño/ mico-polí/tico, y cuañdo dice “yo soy” 

alude a la grañ iñdustria de los espejos, al comercio de las persoñalidades, apelañ-

do a uña preguñta e/ tico-existeñcial. Es uñ yo ficcioñal, camaleo/ ñico, eñ areñas mo-

vedizas de ideñtificacioñes y derrumbes, reclamado por la multiplicidad y el flujo 

de iñteñsidades que iñteñta coñteñer.

8. Hacia poéticas del encuentro. Eñ el puñto de añormalizacio/ ñ (que vamos provo-

cañdo a trave/s de los juegos de iñdiscipliñas parado/ jicas) trajimos la figura de la 

mí/stica de los eñcueñtros, uña iñvitacio/ ñ atmosfe/rica, para ño dar por hecho el eñ-

9 Siguieñdo el llamado del “peñsamieñto teñtacular” que hace Doñña Haraway (2019) eñ Seguir con 
el problema. Generar parentesco en el Chthuluceno.

10 Uña añalí/tica del yo a trave/s de coñversacioñes coñ Doñña Haraway, Jack Halberstam, Leoñor 
Silvestri, Lee Edelmañ, Ne/stor Perloñgher, Roxaña Ybañ� es y Miriam Vega, eñtre otrxs.
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cueñtro, para recordarlo eñtre misterios, brumas y opacidades. Ahora hago e/ñfasis 

eñ la dimeñsio/ ñ poe/ tica,  eñ los (cortos)circuitos coñ el  peñsamieñto teñtacular, 

creativo, ma/gico y crí/tico. La dimeñsio/ ñ poe/ tica del ser como uñ leñguaje que se 

desliza por superficies y sorpresas, que coñvoca e/ ticas de las pasioñes, que coñta-

gia coñ las fuerzas vitales/letales. Eñsoñ� acioñes poe/ ticas como uña propuesta epis-

te/mica ero/ tica que coñverge coñ propuestas de la añtropologí/a de la poesí/a (Oliva-

res Toledo, 1995). 

A veces, vamos por la vida de uña mañera tañ automa/ tica que ños chocamos 

para asustarños, y ños asustamos para despertar. El ordeñ ñeoliberal ños zombifi-

ca ¿Co/ mo desautomatizarños? Siñ embargo, ño siempre salimos vivos. Pero, eñ al-

guñas ocasioñes, como lo dijo Bukowsky eñ su poema El corazón que ríe, podemos 

“veñcer a la muerte eñ vida”. Iñteñtamos sobrevivir añte la iñfiñidad de eñtrampa-

mieñtos multicorrieñtes de precarizacio/ ñ y paroxismo. Corrieñtes de aire iñadver-

tidas que se vuelveñ tempestades, te elevañ o te huñdeñ, ¡es uña lucha por la exis-

teñcia! Corrieñtes de fuego que te carboñizañ o que dañ el calor de uñ hogar eñ uña 

ge/ lida iñtemperie, eñ uña exposicio/ ñ temible. Las corrieñtes de fuego eñ ñuestro 

corazo/ ñ quema/ñdose por su exaltacio/ ñ.
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Por momeñtos estamos eñ las ñubes, como si estuvie/ramos eñ la luña, ale-

gremeñte huidizos –¿acaso ños aterra la tierra?, ¿la tierra ños exige coñectar coñ 

realidades eñ este lugar comu/ ñ?–, regresamos coñ los choques y sacudidas de las 

crisis y las rupturas de lo que ños “baja de la ñube”. Estas ficcioñes soñ para todxs, 

para peñsarños eñ los eñcueñtros, eñ los co/ mo estamos vivieñdo y murieñdo, eñ 

que/  formatos de coñtacto y poder sucedeñ.  El  espacio ficcioñal  terape/utico ños 

poñe a ñosotrxs mismxs eñ iñterrogacio/ ñ y eñ suspeñsos iñtermiteñtes, eñ sileñ-

cios iñco/ modos y acoñtecimieñtos.

Para cerrar estas reflexioñes cao/ smicas, quisiera dedicar este escrito para 

lxs super-señsibles, aquellas criaturas eñ quieñes se coñdeñsa toda la locura, que a 

veces es lo u/ ñico que ños queda eñtre las brumas del preseñte histo/ rico coñ sus 

opresioñes, precariedad e iñcertidumbres. Acaso, ¿quie/ñ ño ha señtido que pierde 

el cuerpo eñ este muñdo desparramado siñ salidas? Que me quiteñ el rostro huma-

ño, pues el rostro humaño es el rostro del horror. Seguire/  (juñto a muchxs) torcida, 

ejercieñdo el derecho al delirio, imagiñañdo polí/tica, teo/ rica, episte/mica y ero/ tica-

meñte uña praxis aguafiestas. Salgo de esta pa/ lida tecñohoja, uñ poco hu/ meda eñ la 

fañtasí/a tras volverme para aguar mi fiesta. Me liquidaroñ, de ñuevo. Y de ñuevo 

iñteñtare/  re-escribir este texto. Re-almarlo e iñveñtarle otros teñta/ culos, otras si-

luetas,  otras  alas  rotas  para  balbucear,  trocearlo  y  re-traz(s)arlo  juñto  a  otrxs 

moñstruos co/ mplices. Auñque ños toque sobrevivir eñ este muñdo arborizado, se-

guiremos existieñdo, siñtieñdo y resistieñdo eñ rizoma.

Lloras por todo lo que perdiste. Lo perdimos todo, en efecto. Pero  
mira a nuestro alrededor. Hemos ganado hermanos y hermanas,  

tantos hermanos, tantas hermanas. Ahora, sólo esta nostalgia  
nos separa, con una carga inédita.

Te vas, estás perdido. No encuentras en ningún lugar la medida  
de tu valor. Te vas y no sabes quién eres. Pero esta ignorancia es  

una bendición. Careces de valor, como el primer hombre.

Ve por los caminos.

Si no estuvieras tan perdido, no llevarías dentro de ti tal fatali-
dad de encuentros.

Huyamos, ya es hora. Pero te lo ruego, huyamos juntos. Mira  
nuestros gestos, la gracia que nace dentro de nuestros gestos.  

Mira este abandono, qué hermoso es que nada nos alcance. Mira  
nuestros cuerpos, cómo se intercambian con fluidez. Cuánto tiem-

po hacía que no caía tanta gratuidad sobre el mundo.
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Pero tú lo sabes, todavía hay muros contra ese comunismo. Hay  
muros dentro de nosotros, entre nosotros, que amenazan cons-

tantemente.

No hemos dejado este mundo.

Todavía hay los celos, la estupidez, el deseo de ser alguien, de ser  
reconocido, la necesidad de valer algo y, peor aún, la necesidad  
de autoridad. Éstas son las ruinas que el viejo mundo ha dejado  
en nosotros, y no las hemos dejado. A la luz de ciertos proyecto-

res, nuestra caída a veces se siente como una decadencia.

¿A dónde vamos?

Comite/  Iñvisible (2001)
Y LA GUERRA APENAS HA COMENZADO
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	Caosmos es una expresión tomada y deformada de Deleuze y Guattari (2004) en su obra extrema Mil mesetas: capitalismo y esquizofrenia. El alcance que le doy a esta expresión tiene una intención sugestiva e imaginativa sobre mundos que devienen, la unión de caos y cosmos(orden), una desorientación al antropocentrismo, una vuelta a los mundos que se vienen encima de nosotrxs,  mundos perdidos de lenguas robadas, mundos salvajes que se resisten al superproduccionismo y mundos que humedecen paradigmas calsificados.
	Te vas, estás perdido. No encuentras en ningún lugar la medida de tu valor. Te vas y no sabes quién eres. Pero esta ignorancia es una bendición. Careces de valor, como el primer hombre.
	Ve por los caminos.
	Si no estuvieras tan perdido, no llevarías dentro de ti tal fatalidad de encuentros.
	Huyamos, ya es hora. Pero te lo ruego, huyamos juntos. Mira nuestros gestos, la gracia que nace dentro de nuestros gestos. Mira este abandono, qué hermoso es que nada nos alcance. Mira nuestros cuerpos, cómo se intercambian con fluidez. Cuánto tiempo hacía que no caía tanta gratuidad sobre el mundo.
	Pero tú lo sabes, todavía hay muros contra ese comunismo. Hay muros dentro de nosotros, entre nosotros, que amenazan constantemente.
	No hemos dejado este mundo.
	Todavía hay los celos, la estupidez, el deseo de ser alguien, de ser reconocido, la necesidad de valer algo y, peor aún, la necesidad de autoridad. Éstas son las ruinas que el viejo mundo ha dejado en nosotros, y no las hemos dejado. A la luz de ciertos proyectores, nuestra caída a veces se siente como una decadencia.
	¿A dónde vamos?

